
  25 DE JUNIO DE 2023 

DÉCIMO SEGUNDO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

Los seres humanos tenemos miedo, a veces es natural sentir miedo, por 

ejemplo, al futuro en medio de situaciones sociopolíticas inestables, 

incertidumbres en las amenazas de vientos de guerra en diferentes lugares 

del mundo… otro miedo actual es a morir, el tiktok que dice ¡Vamos a morir! 

Que lo sacaron de la película la era de hielo, parece ser una frase muy 

repetida en estos días, el miedo es natural pero la frase que nos repite el 

Señor, viene como anillo al dedo: “No tengan miedo” (Mt 10, 28). A nada ni a 

nadie debemos tener miedo porque la fe de nosotros radica en Jesús palabra 

de vida eterna, nada ni nadie dice san Pablo a los Romanos nos podrán 

apartar del amor de Dios.  

 

La primera lectura del profeta Jeremías, pertenece al Quinto relato del profeta 

en sus confesiones, en ellas el abre su corazón para manifestar el duro 

combate de su crisis interior, ¿Quién no ha tenido crisis en la vida? Pero 

resulta que en medio de la situación adversa está en que mantiene su 

esperanza, a pesar de que piensa que hasta Dios lo abandonó, sabe que su 

esperanza está puesta en Él. Se siente respaldado por Dios en su misión, 

está confiado y seguro porque él no toma venganza con sus enemigos, los 

deja a Dios quien defiende su causa.  

 

La segunda lectura a los Romanos, nos sitúa en el contexto del pecado, 

desde el primer hombre: Adán hasta el nuevo hombre: Jesucristo. Dónde 

abundo el pecado sobreabundo la gracia. Está presente y habitan en todo 

hombre y en la humanidad, pero el pecado y sus consecuencias, aunque 

habiten en todo hombre, y separen de Dios a nivel espiritual, física y eterna, 

tenemos una certeza: la salvación. Pero la gracia se desborda para acoger a 



toda la humanidad y la justificación que nos habla san Pablo se da no sólo a 

nivel individual sino a toda la humanidad por la gracia del Espíritu Santo, 

acontece la certeza segura de la salvación.   

 

Una pregunta fundamental hoy es ¿Cuál es la misión liberadora de Cristo 

Jesús? la búsqueda de discípulos misioneros según el corazón de Dios, no 

es Dios quien debe amoldarse a nuestros pensamientos, conceptos o formas 

de vivir, somos nosotros que debemos dejarnos transformar por su corazón 

para ser como Él.  

 

El evangelio pertenece al discurso apostólico, en el cual se presenta el 

Misterio de Dios, el reino de Dios, la elección, la cruz hace parte integrante 

de la predicación, llevar a cabo el anuncio sin temor. La contradicción y 

aprender a renunciar para ser digno del Señor.  

 

CAMINO SINODAL EN LA IGLESIA 

 

Es interesante como los mártires ya nos presentan en sus actas lo que implica 

la cruz, cargar la cruz y lo que implica esto mismo, en las actas de los 

Mártires, que constituyen los archivos de la Verdad escritos con letras de 

sangre: «No me servirá nada de los atractivos del mundo ni de los reinos de 

este siglo. Es mejor para mí morir en Cristo Jesús que reinar hasta los 

confines de la tierra. Es a Él a quien busco, a quien murió por nosotros. A Él 

quiero, al que resucitó por nosotros. Mi nacimiento se acerca...» (San Ignacio 

de Antioquía, Epistula ad Romanos, 6, 1-2). «Te bendigo por haberme 

juzgado digno de este día y esta hora, digno de ser contado en el número de 

tus mártires [...]. Has cumplido tu promesa, Dios, en quien no cabe la mentira 

y eres veraz. Por esta gracia y por todo te alabo, te bendigo, te glorifico por 

el eterno y celestial Sumo Sacerdote, Jesucristo, tu Hijo amado. Por Él, que 



está contigo y con el Espíritu, te sea dada gloria ahora y en los siglos 

venideros. Amén» (Martyrium Polycarpi, 14, 2-3). 

 
 
 
 


